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D
ado que estas Crónicas 

no son sino registro 
fiel de la actualidad 

palpitante y  el eco exacto de 
los movimientos de opinión 
con el consiguiente comenta­
rio, no parecerá extraño que , --
dediquemos la Crónica de este
número al comento de la mayor actualidad, mejor aun, de la única 
actualidad de hoy, que son las inminentes elecciones generales.

Nadie se asuste por ello, que no vamos a meternos en política, 
para la que no tenemos ni vocación, ni ganas, ni menos autoridad. 
Cuando aquí se hable de elecciones, se habla únicamente del acto 
de ciudadanía, en virtud de! cual el español consciente deposita su 
voto en favor de las ideas e intereses espirituales que les son más 
caros, y  esto no es política, en el sentido vulgar de la frase, ni mu­
cho rhenos, y  si se quiere llamar política habrá que reconocer que lo 
es sólo en el alto concepto cristiano; porque, vamos a cuentas, que­
ridos lectores: el voto no es ni más ni menos que la manifestación 
pública de un deseo que hay en lo más hondo del alma, y  si el que 
vota es un cristiano, un evangélico de verdad, el voto es sencilla­
mente una oración, la oración del creyente que pide a Dios cpor los 
que están en eminencia para que vivamos quieta y  reposadamente 
en toda piedad y  honestidad»; y  eúo  «es bueno y  agradable delan­
te de Dios, nuestro Salvador...» (i.* Timot., II, 2 y  3).

De modo, hermanos, que no tenemos por qué afligirnos con 
escrúpulos necios ni vanos temores de que el votar sea cosa veda­
da al cristiano. No. Lo vedado, lo peligroso para nuestra fe, lo 
verdaderamente insensato para nuestra condición de evangélicos 
españoles, sería la abstención del voto que, sobre todo en las cir­
cunstancias tan críticas del momento, no sólo es un derecho, sino 
sobre todo \un deber!

¿Que no? Pues mirad al obispo de Barcelona que, con toda su 
autoridad de príncipe de la Iglesia católica y, sin duda alguna, con 
anuencia de su jefe supremo, el papa, y  la conformidad de los de­
más compañeros de mitra, no solamente ha ordenado con carácter 
obligatorio tres días de rogativas «por el triunfo de la causa en la 
contienda electoral», sino que pide sacrificios de dinero y  de como­
didad, porque juzga de tal transcendencia dicha contienda, que «de 
ella, dice, depende la misma existencia de la España católica y  se 
ventilan nada menos que los derechos de D ios...».

¿Sí? Pues entonces bien visto está para nosotros que en las elec­
ciones que vienen se ventila la existencia de la España evangélica 
y  los mismos derechos del Dios en quien creemos. Del enemigo, el 
consejo.

Toda la cuestión, pues, para los evangélicos españoles está en sa­
ber a quién o qué hemos de votar. Pero la elección no es dudosa, ya 
que no hay más que dos frentes: el bloque derechista (no menta­
mos al centro, porque ni parece viable ni puede engañar a nadie 
en su carácter derechista, derechista también), que va con ánimos 
decididos a retrotraernos a los ominosos tiempos de la intolerancia 
y  del despotismo, y  el otro, el frente popular, cuyo programa, lo ha 
dicho el mismo presidente del Gobierno actual: «no puede asustar 
a nadie».

Si. pero se dirá: el frente popular se extiende hasta los comu­
nistas, los más extremistas, los sin Dios. Poco a poco, hermanos: 
este argumento, al parecer tan fuerte, desde hace contados días no
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.as elecciones que vienen

tiene ya fuerza alguna, por­
que lo cierto es que el progra­
ma, los carteles, las campañas 
de la Prensa derechista contie­
nen extremismos de odio y  ne­
gaciones tan osadas del Dios 
de amor, de paz y  de justicia 
que, comparando toda esa lite­

ratura rabiosa y  grosera con la templada, ecuánime y  razonable 
del manifiesto de las izquierdas, tiene que decidir por necesidad en 
favor de éstas al evangélico más pacato y  prudente.

Dejémonos de eufemismos y  equivocaciones. El clericalismo se 
ha descubierto y  no hay lugar a dudar de parte de quién está la 
razón y  el derecho al voto de los evangélicos españoles.

Pero, se insistirá, inclinarse por la izquierda parecerá a nuestros 
hermanos del extranjero algo incomprensible, ya que allí o se abs­
tienen de votar o votan la política conservadora. ¡Ah!, dichosos de 
ellos que pueden tener derecho a opinión. Naturalmente, ellos tie­
nen todos los principios básicos seguros: libertad plena de cultos 
en leyes y costumbres, leyes sociales avanzadas, etc., etc., y  pueden 
sin compromiso de conciencia permitirse el lujo de ser conservado­
res. . . Pero aquí no, amigos; aquí estamos todavía sin constitucio­
nes. Tenemos una Constitución nueva que quería europeizarnos, 
pero apenas estrenada, ya la desvirtuaron en este segundo bienio, 
tanto, tanto, que si vuelven les va a costar muy poco trabajo des­
truirla del todo; de modo que para nosotros no hay opción posi­
ble: o votamos a las izquierdas que son en lo humano nuestra úni­
ca esperanza de libertad de propaganda, o no tendremos derecho a 
quejarnos si el triunfo de las derechas nos debilita o nos anula en 
nuestra sagrada tarea de proclamar libremente la salvación por 
Cristo, que es la razón suprema de nuestra existencia. No hay es­
cape. ¿Que exagero en éstas mis modestas apreciaciones y  visión del 
del problema? ¡Ojalá! Bien sabe Dios, que ningún interés personal 
tengo en recargar el cuadro de mayores colores ni esforzar los ar­
gumentos a favor de mi humilde opinión. Pero como la realidad es 
ésta, según todos los indicios, y  yo  no podía, ni debía, ni quería 
silenciarla al tener que recoger en esta Crónica la actualidad pal­
pitante, lo dicho dicho está, bien entendido, sin embargo, que lo 
que aquí he dicho no lo he dicho como pastor, ni mucho menos 
como investido de cargos representativos que por la sola bondad 
de mis hermanos ostento, sin merecimiento alguno por mi parte, 
sino que lo he dicho como simple evangélico español que, abusando 
seguramente de la simpatía con que me honran mis hermanos todos 
en la fe, me he atrevido a vaciar mi alma en estas pobres cuarti­
llas y  exponer, sin ambages ni rodeos, lo que entiendo es mi deber 
de compañerismo en un momento tan solemne como el en que vivi­
mos, para llamar a todos a meditación delante de Dios y  delante 
de nuestra propia conciencia.

Y  en resumen de cuentas, la alternativa es ésta y nada más que 
ésta: o no he acertado a exponer el pensamiento de los evangélicos 
españoles en trance tan crítico —  y entonces que no se tenga por 
escrito lo escrito, y  si se quiere tener, que se me someta al juicio 
contradictorio, que por anticipado respeto — , o si me he acercado 
en algo al sentir y  pensar del pueblo evangélico español, a meditar 
todos lo que conviene y  hacerlo sin reparar en las consecuencias.. .  
y  que Dios nos ayude.

A gustín AREN ALES.

, /■
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¿ C Ó M O  SABE ÉSTE LETRAS?
rr

Lo que para los coetáneos de Jesús fué 
motivo de admiración, ha sido y  si­
gue siendo para los enemigos de Cris­

to motivo de ataque rudo y cruel: su cien­
cia portentosa.

En ninguna otra cuestión, como en la in­
dicada, aparece tan de relieve el criterio 
frívolo, contradictorio e insubstancial de 
Renán.

Según este escritor francés ces dudoso que 
Jesús conociera los escritos hebreos en su 
lengua original».. <no es probable que su­
piese el griego»...: «desconoció los bellos 
ensayos de la filosofía religiosa, emprendi­
dos por la escuela judía de Alejandría»...; 
«resulta de sus discursos auténticos que no 
tuvo la menor noticia del estado general 
del mundo».. .; «era extraño a toda idea 
de física»...; «es un anarquista, porque no 
tiene idea del gobierno civil de los pue­
blos». . .  (i).

Ante estas afirmaciones categóricas, cual­
quiera diría que un hombre que nada sabe 
de nada: ni de ciencias, ni de arte, ni de 
historia, ni de sociología, era incapaz de 
llevar a cabo cualquier progreso en los pue­
blos, ni de implantar una nueva cultura y 
civilización —  la cultura y  civilización cris­
tiana— en el seno de futuras generaciones. 
Pues nada más equivocado que ese juicio. 
Renán, previendo, sin duda alguna, la fu­
tilidad de sus afirmaciones, y  las erróneas 
consecuencias de sus premisas asentadas, se 
contradice a sí mismo a renglón seguido, y, 
haciendo trizas la lógica, termina diciendo 
que «sería un gran error creer que Jesús 
fué un ignorante». . que «la ignorancia 
es condición de las grandes empresas y  de 
la originalidad»..., y que debido a esos be­
llos errores «tuvo Jesús una fuerza jamás 
poseída ñor hombre alguno antes o des­
pués». . .  (2). Es decir; que, según la lógica 
de Renán, el mejor medio del progreso es 
la ignorancia y  el error.

Cierto que Jesús no cursó en ninguna es­
cuela, ni tuvo ñor maestro a hombre algu­
no, no lo fué el Bautista— como pretende 
el mismo Renán pues la única vez que 
Jesús se presenta a él lo hizo como maestro 
y  no como discípulo: no lo fué tampoco 
Filón, ya que éste no hizo más que refun­
dir la teología hebrea con la filosofía ale­
jandrina: su logos no es el Logos divino, 
ni su trinidad es la Trinidad cristiana, ni 
su moral la moral predicada por Cristo. No 
consta tampoco por documento alguno que 
Cristo mantuviese relaciones con la escuela 
de los esenios; y, aunque así fuese, existen 
marcadísimas diferencias entre las doctri­
nas de la tal secta judía con las doctrinas 
del Salvador. Los esenios condenaban el 
matrimonio y Cristo fué su gran restaura­
dor: los esenios negaban la resurrección de 
los muertos y  Cristo fué su más acérrimo 
apologista: los esenios, aunque admitien-

(1) ríe de ¡ésui., pág- 30 y siguknles.
(2) ¡bid.

do la unidad de Dios, lo simbolizaban en 
el sol, al cual adoraban, y  Cristo nos pre­
senta al Padre como Espíritu benéfico y  ce­
lestial al que hay que adorar «en espíritu y 
en verdad»; la moral de los esenios se vin­
culaba sólo en las prácticas externas, y 
Cristo fustigó con las más acerbas diatri­
bas las apariencias y  la hipocresía.

Aunque no neguemos la influencia del me­
dio ambiente en la ciencia de Jesús, ni sus 
profundas y  largas meditaciones sobre la 
Biblia —  libro portentoso que encierra los 
arcanos de Dios —  hay que convenir que 
Él no fué un sabio en el sentido vulgar de 
la palabra. Cristo no estudió la Física al 
modo de los Ampere, ni la Botánica al 
modo de los Limneos; ni la Geología al 
modo de los Lapparent. Mas, a pesar de eso 
y en contra de eso, amigos y  adversarios, 
tenemos que confesar con Renán, que Cris­
to fué «un genio portentoso»; «nuestro gran 
maestro»,

¿De dónde la ciencia portentosa de Je­
sús? Esta era la pregunta que se hacían 
los coetáneos de Jesús y  la que continúan 
haciéndose cuantos ignoran, o no quieren 
admitir, la divinidad de Cristo.

Aunque concedamos de buen grado que el 
Padre creara el alma humana de su Hijo 
la más perfecta de cuantas salieron de sus 
manos bondadosas, y  que la dotase de cua­
lidades excelentísimas, y  la alumbrara con 
luces extraordinarias, y  le diera más saber 
que concediera al primer Adán— de cuyo 
tipo era modelo más perfecto y  restaura­
dor—  no se concibe que un simple hombre 
abarcara con su mirada y  por modo tan 
exacto los arcanos del presente, del pasado 
y  del porvenir. Padres de la talla de San 
Atanasio (1) y  San Ambrosio (2) admitie­
ron ignorancia en Jesucristo hombre; y  los 
Evangelios nos hablan del progreso del Niño 
en la ciencia {3).

La ciencia de Jesús tenía una fuente más 
elevada que los conocimientos de su alma 
humana, por muy bien dotada que la su­
pongamos. Provenía de su hipóstasis divi­
na, de que el Padre «todo se lo había con­
cedido» (4). Él traía una misión altísima 
a la tierra: era el Mesías, el Maestro de la 
Humanidad: era el «camino, la verdad y 
la vida»; «la luz verdadera a todo hombre 
que viene a este mundo»; y  para cumplir 
tan alta misión, para dar cima gloriosa a un 
magisterio de tanta excelencia y  responsa­
bilidad, se requería una ciencia excelentísi­
ma e infalible de los misterios de la reli­
gión, de las verdades de la fe y  de las nor­
mas y  actos que al Padre fueran agradables, 
pues no podía proponer como norma de sal­
vación principios o enseñanzas que envol­
vieran algún error o engaño.

Por esta ciencia divina y  revelada. Jesús 
conoce los pensamientos ocultos de los es­

cribas y  fariseos; los sentimientos más ín­
timos de sus enemigos; el estado de las al­
mas, y  predice acontecimientos históricos 
que se realizaron con exactitud matemática, 
y  que eran humanamente incognoscibles. Y 
por su ciencia humana y  experimental el 
alma de Jesús es arpa delicadísima que vi­
bra ante los matices de las florecillas silves­
tres, de los pajarillos del boscaje, del labra­
dor que tira su semilla al surco, con el alma 
henchida de esperanzas.. .  vibraciones que 
luego plasmaron en aquellas parábolas re­
bosantes de ternura y  que, aun hoy, des­
pués de veinte siglos, conservan todavía la 
frescura que estampara en ellas los labios 
de su autor.

Terminemos diciendo que la Palabra de 
Jesús —  el cual, según Renán, no sabía grie­
g o —  está traducida a más de quinientos 
idiomas y  dialectos; que Jesús— el cual no 
fué más que un pobre carpintero —  es cono­
cido, adorado y  bendecido por millones de 
almas; que Jesús— el cual fué un anar­
quista, porque no tuvo idea del gobierno 
civil de los pueblos —  es el consuelo de mi­
les de pobres, y  la llave que abre en carita­
tivas generosidades, los corazones de milla­
res de ricos; que Jesús— el cual descono­
ció la Filosofía— ha empujado las almas 
hacia Dios más que ningún otro horpbre; 
que Jesús— el cual no tuvo la menor noti­
cia del estado general del mundo— acabó 
con los tiranos y  las tiranías, rompió las ca­
denas del esclavo para fundirlas en arados 
y locomotoras, y  dió al mundo con su 
Evangelio el código de la democracia en el 
que se moverán las futuras generaciones, es­
tampando en sus páginas, primero que na­
die, las palabras Libertad, Igualdad y  Fra­
ternidad, que fueron en aquellos tiempos 
aura bendita descendida del cielo. Jesús, 
muriendo por la Humanidad, y  trazándole 
con su magisterio divino los derroteros a 
seguir para su humana y  eterna felicidad, 
ha hecho por ella más que todos los sabios 
y  todos los estadistas; por eso.es «el hom­
bre a quien la conciencia universal ha de­
cretado los títulos de Hijo de E>ios» ( í).

A. GAR CIA MAZO

(1) Advetins Arianos, MI, 43.
(2) De Jncartuit, XM, 71.
(3) l.uc., M. 40.
(4) Mat., M, 27.

Alianza Evangélica Española.

Tem as de Oración para  Febrero.

ACCIÓN DE GRACIAS:

Por el restablecimiento de las Garantías 
Constitucionales en nuestra República.

Por las reuniones evangélicas de oración 
y  del Centenario de Jorge Borrow.

SUPLICAS:

Por un mayor celo e interés de parte de 
los evangélicos en pro de la Causa del Evan­
gelio.

Porque el Señor conceda a España legis­
ladores sabios y  competentes que lleven a 
la República a la paz y a la prosperidad, y 
a la Iglesia en España al bienestar y a la 
tranquilidad.

Por la paz mundial.

(O  Vie de lisu i. pág. 21.

Ayuntamiento de Madrid
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II. - Por fin, habla un campeón de la verdad.

D
e s p u é s  de escrito mi libro, salió M i­

guel de Unamuno por los fueros de 
la verdad en dos artículos publica­

dos en Ahora, de los cuales reproducimos 
los siguientes párrafos: 

cHora es ya de cortar el paso a una con­
fusión verbal que desde hace algún tiempo 
están metiendo ciertos señoritos intelectua­
les, neo-católicos.. . La catolicidad cesárea 
italiana se ha hecho nacionalista, fascista, 
esto es, anti-universal, anti-católica, aunque 
el pagano e incrédulo Mussolini firmara el 
pacto de Letrán. Y  la vieja catolicidad ce­
sárea germánica ha caído en el anti-católi- 
co, a la vez que anti-cristiano, racismo del 
jeroglífico solar asiático. Lo que nos re­
cuerda que también aquí, en España, hubo, 
y  aun hay, un cierto catolicismo naciona­
lista o casticista, aunque sin casticidad. 
También aquí hemos oído la nefanda blas­
femia de que no puede ser buen español el 
que no profese el credo de la Iglesia roma­
na, de que la ortodoxia es como consus­
tancial a la españolicidad. Como si algunos 
de los más grandes heterodoxos españoles 
no hubieran sido, en el rigor originario del 
calificativo, tan católicos— y desde luego, 
tan cristianos— como sus adversarios. Pese 
a las fogosas sentencias retóricas de nuestro 
querido y  admirado maestro D. Marcelino, 
de cuya «tendenciosa superficialidad» dice 
algo el profesor danés Broenstedt en su den­
so y  hondo estudio sobre San Juan de la 
C ru z...

>Este impuro y  bárbaro sentido de raza 
que empieza a infiltrarse en el otro, en el 
cultural, histórico y  humano, es el que tra­
ta de definir un patriotismo ortodoxo frente 
al heterodoxo. Es el del españolismo con­
trapuesto a la españolidad. Lo que lleva a 
la más perniciosa forma de guerra civil. A 
la guerra civil incivil. A la de aquella barba­
rie del «¡vivan las cadenas!», del suplicio 
de Riego, en los más tenebrosos años de 
Fernando V i l — el «pico» vino después— , 
cuando se execraba del «mal llamado bie­
nio» progresista.

»Y así puede resultar —  si Dios no lo re­
media—  que eso de la raza, del sentimiento 
de comunidad histórica, que podía llevar­
nos a la convivencia más perfecta posible, 
puede, si ese racismo ortodoxo que apunta 
se extiende, estorbar la convivencia. Hasta 
la imperfecta y  de resignada tolerancia. No 
hace mucho le oí a uno de esos racistas de 
nuevo cuño decir, hablando de la llamada 
comunidad iberoamericana, que podemos 
sentirnos hermanos espirituales de los ve­
nezolanos bajo Juan Vicente Gómez, pero 
no de los mejicanos de hoy. Y  este mismo 
sujeto que eso decía, al oírme exaltar a Be­
nito Juárez, se echó a decir que no cabe 
sostener que hubiesen sido héroes del mismo 
espíritu hispánico Benito Juárez y, por 
ejemplo, Gabriel García Moreno, el criollo 
ecuatoriano. «El indio Juárez —  me dijo —  
en el fondo era ... ¡protestante!» Y  pro­
nunció esto de «protestante» como pudo ha­

berlo hecho de judío, masón o marxista. 
Por de contado que el tal patriota racista 
ni sabe lo que es judaismo, ni masonería, 
ni marxismo. Es de los de «eso no me lo 
preguntéis a mí, que soy ignorante.. .», de 
los que piden todo el poder y  toda la razón 
para el jefe, por encontrarse sin uno ni otra. 
Ni quiero desperdiciar la ocasión de contar 
lo que le oí a un subordinado que fué del 
cardenal Segura, y  es que le oyó decir que 
los dos más peligrosos y  solapados enemigos 
de la auténtica España éramos Luis de Zu- 
lueta y  yo, por lo que tenemos, según él. de 
sospechosos d e .. .  ¡protestantismo! ¡Grave 
peligrosidad! Sin duda, se creía —  no creía, 
pues creerse-no es creer— que la Reforma 
es la auténtica anti-España. Que así se creen 
y lo dicen las cotorras del cotarro.»

El románismu se op - ne al españolismo.

En la Iglesia católica todo es férreo, desdé 
el bautismo al nacer, hasta el oficio de di­
funtos al ser enterrados: todo está ordena­
do por una liturgia que es preciso sea la 
misma, por un dogma que es inalterable, 
por doctrinas y  preceptos cuya creencia y  
cuya práctica son tan indispensables, que 
si se falta en lo más mínimo en ellos, se in­
curre en pecado mortal, pues para el cató­
lico es tan pecado mortal comer carne en 
un día prohibido, como negar la existencia 
de Dios; dejar de confesarse una vez al año, 
como cometer asesinato; unos pecados serán 
más graves que otros, pero todos ellos son 
igualmente mortales y  dignos de la conde­
nación eterna. Y  este catolicismo es el que 
se nos dice que se adapta y  que se acomoda 
a la manera de pensar, y  a la manera de 
sentir, y  a la manera de obrar del pueblo 
español, y  que de no abrazar este tipo re­
ligioso, el español no quiere ser más que 
ateo. ¿Puede imaginarse otra deducción más 
absurda, más antihistórica y  más anties­
pañola?

A priori puede afirmarse que esto es in­
compatible. Si los españoles no han podido 
ser clasificados dentro de una escuela o den­
tro de una pauta en otras manifestaciones 
personales, ¿cómo es posible que lo puedan 
ser con respecto a la religión, que es lo más 
íntimo y  personal de las manifestaciones 
humanas?

Fijémonos nada más en lo que ha sido el 
pueblo español con respecto a literatura y  
sociología. Nadie duda que ha sido de suyo 
un pueblo tan original que no ha podido 
constituir escuela. Si hablamos de pintura, 
en que España ha producido pintores tan 
notables como Velázquez, Murillo, Greco, 
Goya, etc., lo primero que nos dirá la crí­
tica es: «Aquí no hay más que genios indi­
viduales, sin tradiciones de escuela, cada 
uno siguiendo su estilo y  sus inclinaciones». 
Algo muy distinto de lo que vemos ocurre 
en Italia, Alemania y  Holanda. Si pasamos 
a la literatura, veremos que, lo mismo Lope 
de Vega, Cervantes, Calderón, por no citar

más que grandes lumbreras, cada uno figu­
ra según su manera de ser, ante todo y  so­
bre todo, buscan todos ser originales. Lo 
encontraremos en la Arquitectura. Quien 
haya leído la historia de nuestra arquitec­
tura, verá que el Norte, Centro y  Sur, Este 
y  Oeste, campan cada uno por sus respe­
tos, Quien vea nuestras grandes catedrales, 
notará lo mismo; y  así podríamos aplicar 
esto a los grandes generales, a los grandes 
estadistas, en una palabra, a todas las ma­
nifestaciones de la vida española.

Y  con todo, en lo que hay más de funda­
mental, de más hondo y  más vital en el pue­
blo español, que es la religión, se nos afirma 
que aquí no cabe más que una pauta, una 
escuela, una ortodoxia, y  que desde cardena­
les a arzobispos, de arzobispos a obispos, del 
clero secular al clero regular, de laicos a 
eclesiásticos, y  de aristócratas al pueblo, no 
cabe en España más que la norma ortodoxa 
del Vaticano para ser religiosos y  ser cre­
yentes.

Salvador de Madariaga en su libro «In­
gleses, franceses y  españoles», nos dirá que 
en España la religión es ante todo, una pa­
sión individual, como el amor, los celos, el 
odio o la ambición. Consiste la religión es­
pañola, ante todo, en una relación entre el 
individuo y  el Creador.

En cuanto esta pasión que reúne al 
Creador con la criatura, toma forma filial, 
el sentido de la existencia de un origen o 
Padre común, fomenta en el español el de 
la fraternidad; sentido más que -sentimien­
to, porque el español, dado a la pasión, no 
es muy dado al sentimiento. El que siente 
no deja de darse cuenta, y  esta sensación 
reflexiva e introspectiva armonizan poco 
con la índole espontánea del carácter espa­
ñol. La fraternidad de los hombres es para 
el español un hecho arraigado demasiado 
hondo, uno de esos datos primarios de la 
Naturaleza que no tanto se aceptan como 
se traen al mundo al nacer. La fraternidad 
en España, tiende, pues, a formar parte de 
estos elementos naturales que, de puros sa­
bidos, se olvidan como el aire y  la luz, y  es, 
por tanto, compatible con la indiferencia y 
aun con la crueldad. Ello, no obstante, es 
quizás el factor más importante de la vida 
española, como se puede observar en sus 
afectos de curiosa simpatía e indulgencia 
para con los caídos, los perseguidos por la 
Ley y  las víctimas de su propia locura.

Con todo, nos afirmará que el catolicismo 
con su horrible y  cruel Inquisición, que está 
en absoluto conflicto con esta pasión indi­
vidual y  esta fraternidad familiar, debe ser 
la religión del español y  no cabe otra 
para él.

J uan OR TS GONZÁLEZ.

E S P A Ñ A  E V A N G E L IC A

publicará su número próximo 

el cJía 13 de Febrero.
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P Á G IN A S  PARA LA  HISTORIA

>ra bvangehca en V^apdepera
A modo de prefacio.

M
u ch o s  años hace, desde los días mis­

mos en que organizamos las pri­
meras reuniones para el estudio y 

meditación del Evangelio, fui tomando nota 
cuidadosamente para mi exclusivo uso, de 
cuantos acontecimientos merecían ser ano­
tados, a mi entender, con relación al movi­
miento que se iniciaba.

En no pocas ocasiones se me indicó por 
buenos amigos y  se me instó repetidamente 
a que en alguno de los periódicos cristianos 
diera publicidad a tales notas, considerando 
que siempre es de interés para sus lectores 
conocer las vicisitudes, desarrollo y  expe­
riencias de toda Obra evangélica.

Nunca he dudado de que esto fuera así; 
pero dada la escasa imoortancia numérica 
de la población a que he de referirme, hasta 
ahora consideré de poco interés para los de­
más, especialmente para los lectores de gran­
des centros urbanos, lo que, no difiriendo 
particularmente de lo ocurrido en tantos 
otros lugares, hubiera ocurrido en esta lo­
calidad.

Si hoy me decido a hacerlo, es con el fin 
de aportar mi grano de arena al esfuerzo 
que indudablemente nos corresponde a to­
dos, en la medida de nuestras posibilidades, 
de ofrecer a los lectores de esta Revista, al­
gún trabajo en armonía con su carácter de 
experiencia cristiana y  de información.

Situación y  ambiente.

Hay en Mallorca, isla de belleza incom­
parable, conocida y  frecuentada por los tu­
ristas de todos los países, un pequeño pue­
blo, actualmente de unos tres mil habitan­
tes, situado en una altura, entre pintorescas 
colinas y  frente al mar, en donde hace cin­
cuenta y seis años se formó una congrega­
ción evangélica: Capdepera.

Más de medio siglo de existencia es un 
período de tiempo bastante largo en el que 
han ocurrido muchos cambios en todos los 
órdenes de la actividad humana, tanto en lo 
material como en lo político, social y  reli­
gioso y  que más o menos han repercutido 
en sentido adverso o favorable sobre la 
marcha y desarrollo de la Obra evangélica.

El relato de las vicisitudes experimenta­
das por la misma en tal espacio de tiempo 
en la referida población, con alguna refe­
rencia a intentos menos eficaces en otras 
poblaciones en la§ que desgraciadamente no 
queda más que el recuerdo ya lejano de la 
obra empezada, es lo que ofrecemos a los 
lectores de esta Revista.

Creo no dejarán de leer con simpatía 
cuantos amen el Evangelio de Cristo, las di­
ficultades y luchas, seguramente no exentas 
de peligros que para su predicación ofre­
cían aquellos años en que el romanismo do­
minaba absoluto en alianza con una polí­
tica corrompida y  en comunidad de intere­

ses con jefecillos rurales, analfabetos y  rui­
nes, elevados a representantes de la Ley 
y  la autoridad.

Es indudable, que sin la influencia nefas­
ta de semejantes aliados, despertando y es­
timulando las malas pasiones, un número 
mucho mayor de gentes, de natural bueno 
y de costumbres apacibles y  sencillas ha­
brían aceptado el mensaje del Divino Maes­
tro, ya que es un hecho evidente que el pue­
blo en todas partes y  en todos los tiempos 
recibe con amor la fresca y  pura enseñan­
za de la verdad.

Con todo, no es menos cierto que la dura 
y  amarga lucha pone a prueba el temple 
de los que sean realmente dignos de recibir 
la gran bendición perseverando hasta el fin.

“ La Buena Nueva.”

Era en la fecha ya lejana de 1877.
Mis padres residían en Capdepera y  yo 

vivía en Palma de Mallorca. Educado en 
ambiente netamente católico, juntamente 
con otros jóvenes amigos, y movidos por 
impreciso anhelo, una y  otra vez asistimos 
a las reuniones y  cultos «protestantes» que 
hacía poco tiempo dirigía el Rdo. D. Gui­
llermo T. Brown.

En algunos de nosotros fructificó la se­
milla de la Buena Nueva con tanta eficacia, 
que fuimos convertidos. Y  despreciando 
toda suerte de dificultades empezamos a tra­
bajar de todo corazón entre amistades y  co­
nocidos deseando ardientemente hacer par­
tícipes a los demás de tan grandes bendi­
ciones.

De esta manera la capilla de Palma llegó 
a verse muy concurrida.

Enterada una tía mía de mis trabajos y 
alarmadísima por mi entusiasmo en la nue­
va fe, me reprendió con mucha severidad y 
me amenazó con escribir a mis padres si no 
desechaba tales ideas y  dejaba de frecuen­
tar tal lugar.

Amenaza vana. Precisamente mi mayor 
deseo consistía en poder aprovechar la pri­
mera oportunidad de llevar a mis padres 
la feliz noticia. Y  ninguna ocasión más a 
propósito que la Natividad de aquel mismo 
año. Nunca con mayor deseo había llegado 
a mi casa, llevando en mi equipaje, como 
preciado tesoro, un Nuevo Testamento, un 
himnario y  algunos otros libros.

Con la impaciencia propia de la juventud, 
después de los saludos de la llegada, enseñé 
a mis padres aquellos libros, explicándoles 
algo de su maravilloso contenido que tan 
profundo cambio había operado en mi vida 
y  en mis creencias.

Es sorprendente el efecto del entusiasmo 
y  de la fe sobre los demás. El caso es 
que, contra lo que parecía natural, acepta­
ron muy complacidos la revelación de lo 
que comprendieron era la verdad.

Como en el pueblo éramos muy aprecia­
dos, al día siguiente de mi llegada la casa

se llenó de gente con el objeto de saludar­
me, y  aproveché todas las ocasiones para 
hablar a unos y  a otros de la Buena Nueva 
que traía, y  durante los pocos días que per­
manecí allí muchísimos escucharon atenta­
mente el nuevo mensaje.

De regreso a Palma, conté lo que había 
hecho y  visto en el pueblo: cuáles eran los 
sentimientos y  deseos de conocer mejor la 
Palabra de Dios, lo que interesó mucho al 
Rdo. Brown, que prometió hacer una visita 
a mis padres tan pronto le fuera posible.

Algo más de un año después, en Febrero 
de 1879, me comunicó el señor Brown que 
el día 27 del mismo mes saldría para allá.

Me apresuré a escribir a mis padres anun­
ciándoles la distinguida visita del reverendo 
pastor inglés, expresándoles mi deseo de que 
le recibieran con todas las atenciones posi­
bles, tal como si me recibieran a mí; reco­
mendación que fué cumplidamente aten­
dida.

En aquellos tiempos, el viaje de Palma 
a Capdepera (unos ochenta kilómetros) era 
muy fatigoso y  lento, y  mi padre, con el fin 
de abreviarlo algo en su última etapa y  para 
mayor obsequio al visitante, se adelantó a 
esperarle, con su caballo, al vecino pueblo 
de Artá, distante unos siete kilómetros, y 
al llegar y  entrar en nuestra casa, siguiendo 
la costumbre de buena educación se la ofre­
cieron al recién venido. Naturalmente que 
mi padre al hacer este ofrecimiento no pen­
só más que en obsequiar al caballero de mí 
recomendación: luego se verá el alcance 
que pueden tener tales palabras entre dos 
hombres decididos y  sinceros.

Cómo nace una Iglesia.

Durante el día mis padres habían hecho 
correr la voz de que en su casa estaba un 
Pastor «protestante» y  quería dirigir la pa­
labra al pueblo para explicar en qué consis­
tía el Evangelio de Cristo, y  a la hora se­
ñalada la casa se llenó de gente de tal ma­
nera, que ni en pie cabían más. Hombres y  
mujeres se interesaron vivamente y  así lo 
manifestaron una y  otra vez.

Al día siguiente el señor Brown, dirigién­
dose a mi padre, le dijo: «¿Qué piensa us­
ted del ofrecimiento que me hizo de su 
casa?» Y  mi padre, comprendiendo bien 
ahora'el significado de la pregunta, contes­
tó que confirmaba lo dicho, añadiendo ade­
más que la ofrecía para la Misión gratuita­
mente durante toda su vida.

Pocas horas después de esta conversación 
se dirigieron a la alcaldía y  comunicaron a 
las autoridades «que desde aquella fecha 
quedaba abierta una Capilla Evangélica en 
la casa número 3 de la calle de San Pedro 
y  que su predicador sería Bartolomé Alou 
Pons».

Como yo residía en Palma desconocía el 
resultado de la visita efectuada por el reve­
rendo señor Brown, y  el i.® de Marzo fui 
a ver al predicador local, y  en su casa en­
contré al referido señor Brown, que acaba­
ba de regresar de Capdepera.

Estaba contentísimo, encantado de todos 
por la sincera cordialidad con que se le ha- 

(Continúa en la página 16.)
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P O R  T O D O EL M U N D O

Abísinia.

Un misionero que ha regresado hace poco 
de Addis Abeba escribe lo siguiente; «En 
estos días tan críticos, Etiopía ha vuelto, 
no tanto a las armas, como a la oración. 
Desde mi habitación, en la Casa misión de 
Addis Abeba, acostumbro todas las maña­
nas ver el pueblo reunido para la oración. 
Juntos, los etíopes están en un semicírculo 
alrededor de la puerta de la casa y oran, 
como está mandado por el emperador. 
Pronto los aires se ven poblados por los 
clamores de las oraciones que suben de 
otros grupos alrededor. Dios nunca se ha 
apartado de las manos elevadas. ¿No con­
testará a estas oraciones y  seguirá, para 
una nación actualmente libre, su existencia 
nacional? Porque en estos días los líderes 
de la nación están abriendo sus manos al 
liberador y  elevador Evangelio de Jesu­
cristo».

Otro misionero nos dice desde la capital; 
«La predicación permitida es una innova- 
ejión en Abisinia, donde la Iglesia guarda 
celosamente sus privilegios. Según noticias 
acabadas de recibir, cuatro etíopes comen­
zaron a predicar en un patio de la catedral, 
cuando se les pidió que cesaran bajo pro­
mesa de un permiso oficial. Este permiso 
fué dado en seguida, y se puso a su disposi­
ción un local en el mercado, y  un buen nú­
mero de personas prominentes están con­
curriendo».

Argertfina.

Hace siete años que la Federación de Ju­
ventudes Evangélicas Argentinas empezó a 
radiar servicios religiosos. Como encontra­
ran pronto que no podían seguir sufragan­
do los gastos que esto ocasionaba, se unie­
ron a la Convención Bautista, y  hoy se ra­
dian dos veces a la semana servicios reli­
giosos con el título de «Pláticas evangéli­
cas». De este modo las Iglesias evangélicas 
presentan un frente unido. En adición al 
mensaje ofrecido, se hacen invitaciones para 
asistir a los servicios y  para solicitar una 
Biblia o un Nuevo Testamento. Se sabe de 
muchos que han asistido por primera vez 
a los cultos y  han pedido Biblias, como re­
sultado de estas emisiones. Muchos testi­
monios de beneficios recibidos han sido da­
dos por radioyentes, siendo muy posible que 
uno de los mejores resultados es el gran nú­
mero de lectores del Nuevo Testamento que 
se ha conseguido por este medio. Esto es 
más de notar si se tiene en cuenta que la 
Compañía Radio, por la cual son hechas es­
tas emisiones, está en su mayor parte bajo 
la influencia del partido católico, habiendo

Recomiende a sus amigos

ESPAÑA E V A N G É L IC A

resultado inútiles los muchos esfuerzos que 
han sido hechos para suprimir dichas emi­
siones. La Iglesia de Escocia y  la Iglesia 
Metodista Episcopal radian también desde 
sus Iglesias sus cultos matutinos de los Do­
mingos, pero estos cultos son en inglés. Otros 
muchos cultos, como el Ruselismo, también 
hacen uso de la radio para su propaganda.

China.
El Comité Cristiano Nacional está algo 

preocupado con el descenso de estudiantes 
en los catorce seminarios protestantes. En 
el año 1922 había 96 estudiantes en los cur­
sos superiores y  391 en los primeros cursos. 
Estos números son ahora 14 y  269 respecti­
vamente. No obstante, en este mismo perio­
do de tiempo los protestantes han aumen­
tado en un [7 por 100, y  los alumnos de las 
escuelas protestantes son muchos más en 
número.

El general Chiang Kai-Shek, dice; «Para 
el éxito de mi trabajo espero la ayuda de 
misiones y  misioneros; en efecto, únicamen­
te la predicación cristiana puede ser una 
ayuda eficaz para realizar mi plan de res­
tauración, porque es el único que contiene 
y  puede comunicar la fuerza moral necesa­
ria para inculcar la anhelada reforma en el 
corazón del pueblo y  llevar a una nueva 
vida a nuestros pobres campesinos».

Ecuador.
£1 Congreso del Ecuador consideró re­

cientemente un proyecto de ley sobre la na­
cionalización de los eclesiásticos. Aprobada 
esta ley, los eclesiásticos en el Ecuador ten­
drían que ser ecuatorianos de nacimiento. 
Al dar la República este paso, sin duda se' 
inspiraba en la política religiosa del Go­
bierno mejicano. Los defensores de esta ley 
en el Ecuador alegaban que el ministerio de 
cualesquiera religión implica cierta autori­
dad sobre los fieles, extendiéndose frecuen­
temente esta autoridad hasta la esfera de lo 
político. La ley, de haber sido aprobada, 
habría obligado a los ministros extranjeros 
de cualquier religión a abstenerse de ejercer 
su ministerio y  dejar el país en un plazo de 
noventa días, bajo pena de extradición. Pero 
antes de que el proyecto se convirtiera en 
ley, el Congreso fué disuelto, y  una dicta­
dura semi-militar ha asumido el Poder has­
ta las elecciones.

Es obvio que los ministros extranjeros 
tendrán que considerar muy cuidadosamen­
te su conducta en el futuro, si proyectos 
como éste se ponen a discusión. Por lo que 
afecta a la Iglesia Evangélica en e! Ecua­
dor, es una colectividad tan pequeña, que 
su futuro bajo esas circunstancias depen­
dería más de su vida interna espiritual que 
de la influencia de su número. Según un es­

tudio publicado por World Dominion Press, 
la comunidad evangélica en Ecuador es de 
unos 400 miembros.

Eritrea.
Los últimos misioneros suecos que han 

trabajado en la Eritrea y en la Somalia 
italiana, están ya de vuelta en su país. Se­
gún un telegrama ellos han sido invitados 
a salir y  la Misión ha sido cerrada. La Mi­
sión sueca ha estado trabajando en aquellos 
lugares durante setenta años y ha sido la 
única Misión protestante que allí había. Ja­
más se mezclaron en los asuntos políticos, 
a pesar de lo cual muchas veces fueron es­
torbados por las autoridades italianas.

Rusia.
Según nos informa un competente obser­

vador, la situación de las Iglesias y  de los 
cristianos en Rusia ha dejado de ser asunto 
de mera ayuda, para convertirse en un pe­
ligro de cotnpleta extinción de la Iglesia. La 
Iglesia Reformada ha sido destruida. Los 
200 pastores luteranos han quedado reduci­
dos a 18. Los sacerdotes ortodoxos son con­
tinuamente perseguidos y  sus obisoos en­
carcelados. Es difícil acudir en su ayuda, 
porque a veces esto significa la muerte de la 
persona que recibe la ayuda. La ayuda que 
se recibía de Alemania ha cesado debido al 
cambio de situación. La única alternativa 
es morir en la fría Siberia. Humanamente 
hablando la situación parece ya terminada. 
Y mientras los laicos están tomando el lu­
gar de los eclesiásticos, existe una verdade­
ra hambre ror la Palabra de Dios, que mu­
chos están estudiando ansiosamente. Las Bi­
blias entran en el oaís por la Siberia.

Tibef.
Los monjes del Monte de San Bernardo 

han recibido autorización del Gobierno Pro­
vincial de Yunnan para construir una hos­
pedería o refugio en los montes entre los 
valles de Salouen y Mekong en las riberas 
del Tibet. Los trabajos empezarán pronto. 
Las autoridades de Lhassa muestran bene­
volencia a los cristianos de Yerkalo. antes 
súbditos de Yunnan, pero ahora de Tibet, 
asegurándoles todos los privilegios de que 
gozaban bajo la administración china.

(Inform ación del W . S. S. de Lon« 
dres.)

Los señores Jack Osgood (Aparta­
do 22, Ibiza, Baleares) desean rela­
cionarse con persona que posea algún 
Nuevo Testamento traducción Scio, 
editado en Madrid el año 1837, en la 
imprenta de Joaquín de la Barrera 
y  desee ofrecerlo previo pago del im­

porte que se convenga.
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INFORM ACIÓN EVANGÉLICA

E S P_A Ñ A
Cenfenario de la venida de Jorge 

Borrow a España.

Sesión conm em orativa en Barcelona.

Precedido y  seguido por otros actos con­
memorativos en Sabadell, Rubí, Reus, Ta- 
rrasa y  Manresa, todos ellos celebrados con 
el mayor entusiasmo, tuvo lugar, en la her­
mosa Iglesia de San Pablo, Aragón, 5c, de 
esta ciudad condal, el martes [4, a las ocho 
y  media de la noche, el gran culto unido de 
conmemoración del I Centenario de Jorge 
Borrow.

Una hora antes de la señalada hubo que 
abrir las puertas del templo, para dar sa­
tisfacción a la numerosa multitud de her­
manos de distintas Iglesias que, impacientes, 
aguardaban, y  en pocos momentos se vieron 
ocupados los quinientos y  pico de asientos 
preparados, teniendo que quedarse después 
mucho más de cien personas en pie.

La espaciosa nave central, con las latera­
les y  tribunas repletas de gente, ofrecía im­
ponente aspecto, y  cuando, empezado el acto, 
se oyeron las vibrantes estrofas del primer 
himno cantado por más de 700 personas, se 
recibía la sensación de una gran solemnidad 
religiosa como pocas ■ veces había presen­
ciado la Barcelona evangélica.

Con el pastor de la Iglesia que ofició, re­
verendo Arenales, tomaban asiento en el 
Presbiterio los pastores y  representantes de 
las Iglesias todas de la ciudad y  el reveren­

da G. H. Rainey, secretario general de la 
Sociedad Bíblica Británica y  Extranjera, 
y  el Rdo. Fernando Cabrera, presidente de 
la Alianza Evangélica Española, venidos ex­
profeso para tomar parte en tan grandioso 
acto.

Siguiendo fielmente el vasto programa, 
impreso en hoja especial que todos tenían, 
y  después de una fervorosa oración por 
D. Ambrosio Celma, pastor de la Iglesia 
Bautista y  la lectura de apropiados pasajes 
de la Palabra de Dios en el Antiguo y 
Nuevo Testamento, por los señores Capó 
(D. Juan) y Jiménez, de las Iglesias Meto­
dista y  de Sans, el pastor oficiante pronun­
ció breves palabras de introducción, expo­
niendo lo que significaba este acto, no sólo 
de memoria al benemérito misionero in­
glés que. abandonando patria y  hogar y 
sacrificando comodidades, y  afrontando pe­
ligros múltiples, corría por ciudades y  pue­
blos de España propagando y  predicando 
el Evangelio santo, sino de afirmación pú­
blica y  solemne de las eternas verdades de 
la Biblia.

Hizo luego uso de la palabra el Rdo. Ca­
brera, quien deleitó al auditorio con una 
larga disertación elocuentísima sobre la 
<Obra de Jorge Borrow y la mujer españo- 
la>, en la que citó textos de su mismo libro 
famoso «La Biblia en España», y  describió 
tipos distintos de mujeres españolas que 
cada cual a su manera castiza, contribu­
yeron a dar realce a la labor del intrépido 
colportor.

Alternando con himnos expresivos y apro­
piados y  un coro especial, hubo luego dos 
discursos interesantísimos: uno, a cargo del 
Rdo. Guillermo H. Rainey, tan conocido 
y  amado de todos, que con su competencia 
y  celo bien probados, nos habló elocuentísi- 
mamente de los trabajos del insigne autor 
de «La Biblia en España* y  de los esfuerzos 
y  labor abnegada de sus sucesores, los col- 
portores bíblicos españoles, que van espar­
ciendo cada día con más éxito las Santas 
Escrituras por los pueblos de España, augu­
rando un lisonjero porvenir próximo para 
la Obra en general de evangelización.

El otro fué a cargo del Rdo. José Capó, 
que hizo un discurso fogoso sobre la influen­
cia de la Biblia en el pueblo, y  refiriéndose 
luego a Cataluña expresó su confianza ple­
na en que las ediciones catalanas que se tra­
bajan y  preparan facilitarán grandemente 
la difusión de la Palabra de Dios entre las 
gentes, aconsejando a todos se aviven más 
y  más en pro de la propaganda bíblica.

Cerró el culto con una ferviente oración 
el veterano predicador D. Pedro Rubio, 
de la Congregación de los «Hermanos».

El acto duró, sin cansancio para nadie.

¿Quier* usted buscarn os un nuevo 
su serip to r p a r a  e ste  periódicof

hasta más de las once de la noche, dejando 
en todos el más grato recuerdo por el orden, 
espíritu religioso y  solemnidad que dominó 
en él.

Todo un verdadero acontecimiento. ¡Glo­
ria a Dios! —  A. A.

* * *

Más actos del Centenario.

En la imposibilidad de reseñarlos todos, 
hemos de limitarnos a dar una mera noticia 
de ellos:

El Rdo. Guillermo Rainey asistió a cul­
tos conmemorativos en Zaragoza, donde le 
ayudó eficazmente el joven pastor D. Ben­
jamín Heras; en Sabadell, que vió lleno el 
hermoso templo de la Iglesia Española Re­
formada. y  donde tomaron parte con el se­
ñor Rainey los pastores D. Ambrosio Cel­
ma y  D. Daniel Mir; en Tarrasa, donde 
presidió el pastor D. Samuel Vila y  habla­
ron los señores Rainey y  Mir; en Rubí 
—  puerto de descanso del acoraiado tjorge 
Borrow* — , cuyo templo metodista se vió 
muy concurrido y  hablaron, con el señor 
Rainey, los pastores D. José Capó y  don 
Samuel Vila.

El mismo coche «Jorge Borrow» llevó a 
los oradores a Reus, donde los recibió cari- 
ñosísimamente el pastor D. Juan Usach y 
tuvieron una hermosa reunión con un lleno. 
A la vuelta, los potentes faros del tjorge 
Borrow* y la pericia de su conductor, el jo­
ven Carreras, vencieron las nieblas espesas 
de una noche húmeda. Para eso está el *J ot-  

ge Borrow*: para vencer nieblas y  tinieblas. 
Hablaron en Reus los señores Rainey y Mir.

Manresa, con su nuevo templo, ofreció 
también un hermoso espectáculo, bajo la 
presidencia del pastor Vila.

Toda esta campaña se desarrolló entre los 
días 8 al 15 de Enero. Bien aprovechados, 
¿verdad?

El 17 empezó otra campaña por Levante 
y  Sur. en que tomaron parte los señores 
Araujo (D. Adolfo), Aguilera y  el doctor 
Orts. En Valencia dos reuniones magníficas, 
una en la capilla de la Iglesia Española Re­
formada, bajo la presidencia del Rdo. Da­
niel Regaliza, y  otra —  de propaganda evan­
gélica general —  en la Iglesia Bautista, bajo 
la presidencia del pastor D. Julio Nogal. 
Ambas con espléndida concurrencia de am­
bas Congregaciones. En Alicante otras dos 
reuniones, «unidas* ambas en el local de la 
Iglesia Metodista, y  bajo la presidencia del 
pastor D. Franklin Albricias. El Sr. Araujo 
se volvió a Madrid y  continuaron la cam­
paña los señores Orts y  Aguilera, teniendo 
reuniones hermosísimas en Cartagena, Águi­
las, Murcia y  Almería,

Y  hay más aun qoe ha de quedar para 
nuestro próximo número, El entusiasmo por 
todas partes ha sido muy grande, así como 
el aprecio mostrado a la Obra de la Socie- 
dr.d Bíblica.

Ayuntamiento de Madrid
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Reunión de Oración Unida.

La reunión mensual de Oración Unida 
tendrá lugar en Madrid, el jueves próximo, 
día 6 de Febrero, en la Iglesia Bautista, 
calle del General Lacy, ;8, a las ocho de la 
noche.

Fiestas de Navidad.

El día 22 de Diciembre se celebró, con 
gran animación, la Fiesta de los Niños de la 
Escuela Dominical, de la «Colonia de Bue- 
navista», de Madrid. Lo mismo que el año 
anterior, la concurrencia de público fué 
grande. Pensábamos que este año no nos 
sería posible celebrar la fiesta, pues los que 
nos ayudaban otros años a cubrir los gas­
tos, nos comunicaron que esta vez no po­
dría ser por falta de fondos.

Pedí ayuda a otras partes para poder ce­
lebrar una fiesta modesta, y  gracias al Se­
ñor ha habido algunos hermanos de Madrid 
y  otros de provincias que han prestado su 
cariñosa ayuda, unos en metálico y  otros en 
especie, a los cuales estamos muy agradeci­
dos, y  aunque ya les he dado las gracias 
particularmente, lo vuelvo a hacer desde es­
tas páginas.

El día 29 tuvimos la reunión familiar 
para los jóvenes, en que se recitaron algu­
nas poesías y  se cantaron himnos, y  algu­
nas de las señoritas obsequiaron con café y  
galletas a los concurrentes. Reinó gran ani­
mación y  tuvimos el placer de ver caras 
nuevas. También hemos tenido nuestra re­
unión de Fin de Año, a la que asistieron 
muchos jóvenes.

El día 5 de Enero hemos reunido a los 
jóvenes, como de costumbre, y  hemos tenido 
el gozo de recibir seis jóvenes más como 
miembros de esta Agrupación.

Haciendo un resumen de los trabajos rea­
lizados entre la juventud en menos de un 
año y  viendo sus resultados, a pesar de tan­
tas dificultades como han surgido, podemos 
decir, gracias al Señor, que nuestro trabajo 
no ha sido vano y  que «hasta aquí nos 
ayudó Jehová». —  E. de Benito.

* * *

Celebróse en nuestra capilla de Zaragoza, 
con numerosa asistencia, el día 25 por la 
tarde, la hermosa fiesta de Navidad por los 
niños y  niñas de nuestra Escuela Dominical. 
Recitaron magistralmente sus poesías, diá­
logos y  la comedia titulada: «La Cuna del 
Niño Dios», cantándose en los intermedios 
villancicos e himnos de Navidad. A conti­
nuación contemplamos una serie de proyec­
ciones luminosas referentes al natalicio de 
nuestro Redentor, que fueron explicadas ad­
mirablemente por nuestro pastor. Al final 
apareció un joven esforzador, el cual, ves­
tido de San Nicolás, procedió al reparto de 
regalos a los niños de la Escuela Dominical, 
consistentes dichos regalos en un juguete y  
una bolsa, lo cual inundó de alegría el co­
razón de los pequeñuelos. Quiera el Señor 
que la conmemoración del natalicio de nues­
tro Redentor haya servido para el bien de 
muchas almas. —  Un asistente.

Organizada por la Escuela Dominical de 
la Iglesia Bautista de .Albacete, el día 25 de 
Diciembre se celebró la fiesta de Navidad.

Los niños y  mayores nos deleitaron con 
bellas poesías y  diálogos que interpretaron 
a la perfección. Asimismo, el coro, dirigido 
por los jóvenes Srta. R. Girón y  j .  Nogal 
y  la orquesta que con tanto acierto dirige 
D. Juan Antonio López, puso una vez más 
de manifiesto sus dotes musicales, entonan­
do y  ejecutando lindos villancicos y  cancio­
nes alusivas al acto.

El local, adornado por los jóvenes de la 
Iglesia, ofrecía un bonito aspecto. Los ni­
ños fueron obsequiados con dulces, juguetes 
y  literatura evangélica.

Al final el pastor Sr. País dirigió a la nu­
merosa concurrencia que llenaba el local un 
breve, pero interesante mensaje, poniendo 
de manifiesto los beneficios que para la ju­
ventud y  niñez reporta la educación cristia­
na que se da en las Escuelas Dominicales. 
Todos salimos muy contentos por haber 
podido celebrar un año más el natalicio de 
Cristo.

Finalmente, el día 5 del actual, y  ante el 
micrófono de la emisora local, la orquesta 
y  coro interpretaron un bonito programa de 
Navidad. Hizo la presentación del mismo el 
joven A. Manjón que, con acertadas frases, 
puso de manifiesto la venida de Cristo a la 
tierra como el Salvador de la Humanidad; 
también el joven F. Gómez recitó una bo­
nita poesía. Tanto los dirigentes como los 
intérpretes recibieron muchas felicitaciones, 
siendo, por ahora, Albacete la segunda ciu­
dad que usa el micrófono como medio de 
propaganda evangélica. —  Conchita Girón.

« * *
Por primera vez la Iglesia de Cercedilla 

ha tenido el privilegio de celebrar, bajo la 
presidencia de su pastor D. Ceferino Ro­
dríguez, la fiesta de Navidad, el 29 de Di­
ciembre último, fiesta que fué repetida el 
1.“ de Enero, dado el mucho interés que en 
este pueblo se ha despertado por conocer el 
Evangelio,

D. Zacarías Caries Just, de Madrid, apro­
vechó la ocasión para hacer un ferviente 
llamamiento a los asistentes a la fiesta para 
que creyeran sincera y  fielmente en la Pala­
bra que nuestro Dios nos ha dado.

.Merece un sin fin de felicitaciones por la 
preparación de la fiesta la Srta. Emilia Ro­
dríguez, ayudada eficazmente por la seño­
rita Antonia País,

Nuestros cultos se han animado extra­
ordinariamente y  la Escuela Dominica! se 
ve más concurrida cada día, lo que nos hace 
prever que el año actual será de gran ben­
dición para esta naciente Iglesia en Cercedi­
lla, pueblo enclavado en pleno Guadarra­
ma. —  Súba.

La Iglesia ¿e  Beneficencia, 

de Madrid.

Un trimestre de mucha actividad es el que 
ha transcurrido en esta Iglesia. IDespués de 
los solemnes cultos de ordenaciones y  con­
firmación, celebrados el último Domingo de

Septiembre, y  de los cuales ya dimos cuenta 
a su tiempo, se han celebrado en Octubre y 
Noviembre los cultos de costumbre, con tres 
series de predicaciones distintas; los Do­
mingos por la mañana, sobre el Evangelio 
propio del día, a cargo del ministro de la 
Iglesia; por las tardes, sobre puntos de con­
troversia. en cuya tarea le han ayudado pre­
dicadores laicos de esta misma Iglesia, y  los 
miércoles, por la noche, sobre las Epístolas 
Paulinas. Los cultos todos ellos fueron muy 
concurridos. Y  en Diciembre hemos tenido 
sobre los cultos ordinarios los ensayos de 
música para los cultos de Navidad y  de 
Año Nuevo, que se han celebrado con la 
solemnidad de costumbre. Muy concurrido 
el de Navidad, y  extraordinariamente con­
currido el de Año Nuevo, a pesar de lo des­
apacible del tiempo, acercándose a la Santa 
Mesa justamente 75 personas, a pesar de 
sensibles ausencias.

Desde primero de Octubre hemos restable­
cido la Escuela Dominical, que en los cua­
tro primeros Domingos estuvo a cargo de 
D. Antonio Serrano, y  desde entonces lo está 
en manos del joven Juan Araujo. Por su­
puesto, que no es la nutrida Escuela Domi­
nical de hace años, cuando funcionaban las 
escuelas diarias con una matrícula de más 
de 150 alumnos. Las condiciones han cam­
biado por completo. Cerradas las escuelas 
diarias, hace ya seis años, por dificultades 
financieras de los que nos ayudaban a su 
sostenimiento (error grande, donde existen 
locales propios) y  radicada esta Obra en un 
barrio aristocrático, no es posible tener más 
que una Escuela Dominical pequeñita. Es- 
í>eramos que lo que nosotros sembremos será 
acrecentado por el Señor. Los alumnos de 
esta pequeña escuelita dominical fueron aga­
sajados con dulces y  frutas la víspera del 
día de Reyes. —  Domingo de Ramos.

«La Biblia en España».

A los amigos que nos escriben pidiendo 

ejemplares de la obra de Jorge Borrow, 

La Biblia en España, debemos comunicarles 

que la edición española de esta obra está 

agotada.

N O T A S  B R E V E S

IgUiia Española Reformada, Sevilla. ■—  Ei Do­
mingo 39 de Dictemhru. durante el culto verpertino, 
fué bautizada una niña, a quien se puso los nombres 
de Ana .Manuela, hija de los miembros de esta Iglesia 
D. Manuel Montero y  D.* Pastora Hernández. Ad­
ministró el Sacramento el pastor de la Iglesia, D. San­
tos Molina, y dirigió una espiritual exhortación el 
joven alumno del Seminario de Madrid D. Antonio 
Jiménez. Apadrinaron a la neóñta D. .Manuel Montero 
y D.» l.uisa Wirtemberg. Felicitamos a todos efusi­
vamente.

—  Iglesia Evangélica Española, Zaragoza. ~-E\ 4 
de los corrientes durmió en el Señor D.* Teresa Gil, 
miembro de esta Iglesia desde hada muchos años. Al 
día siguiente tuvo lugar el sepelio, hablando el pastor 
D, Benjamín Herad, en la casa y en el cementerio. 
Acompañamos a sus hijos y  nietos en su dolor, lecotr 
dándoles las palabras de Cristo: «Bienaventurados los 
que lloran, porque ellos recibirán consolación.»

Ayuntamiento de Madrid
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(Continuación de la página i2.)

bía recibido y  por el gran interés que había 
visto en los asistentes a la primera reunión 
misionera.

Y, por último, me dijo que había abierto 
Capilla en nuestra casa y  nombrado evan­
gelista a mi humilde persona, según queda 
rdatado más arriba.

Tan inesperada noticia me dejó cortado 
y  confuso, y  reconociéndome con pocas con­
diciones para tan grande empresa, reaccio­
né pronto y  decididamente rehusé el cargo.

Como nunca había imacinado que tal cosa 
pudiera ocurrir, no me sentía preparado 
para tan arduo trabajo y  únicamente a ins­
tancias y  reflexiones del predicador de Pal­
ma y  por respeto a la decisión de Míster 
Brown, acepté. Pedí que orasen por mí para 
que Dios me hiciese útil y  apto para su 
Obra. El Rdo. Sr. Brown abrió la Santa 
Biblia, escogiendo una porción bien adecua­
da, y  después de orar me entregó la creden­
cial para mi destino.

Dispuesto siempre a cumplir la voluntad 
de Dios quedaba tomada la decisión y  de­
bía partir en seguida. Me entristecía tener 
que dejar mis amistades y  muchas relacio­
nes en Palma y la vida de una capital, siem­
pre más atrayente para los jóvenes, para 
trasladarme al pueblecito quieto y  lejano 
en el que cuando iba no permanecía más 
que pocos días. Era una prueba bastante 
más dura de lo que muchos puedan figu­
rarse.

Sin dilación alguna, el día 2 de Marzo salí 
para el referido lugar y  el siguiente día 3, 
por la noche, prediqué por primera vez ante 
numerosísima concurrencia.

En las noches siguientes, durante mucho 
tiempo acudían muchos para escuchar las 
explicaciones del Evangelio y  aprender a 
cantar los himnos, Como además se utiliza­
ba el mismo local para la escuela, pronto 
se llenó de niños.

Al poco tiempo abrí una lista de las per­
sonas que querían formar la naciente Igle­
sia, y  en Abril del mismo año eran ya 
ochenta y  una las personas inscritas que 
contribuían a su sostenimiento, aun cuando 
no todas fueran convertidas.

El 22'del mismo mes tuvo que venir el se­
ñor Brown a bautizar un párvulo. Natural­
mente fué un acontecimiento, ya que era el 
primer bautizo que se efectuaba en la na­
ciente Iglesia Evangélica Metodista de Cap­
depera, asistiendo numerosísima concurren­
cia.

B a r to lo m é  ALOU.
(Continuará.)

N U E S T R A  E S T A F E T A

y. P., Los Rubios. —  Se le envió el ejemplar que in­
teresaba.

H. N., Madrid. —  Acerca del asunto a que ustedes se 
refieren, únicamente se nos entregaron los dos tra­
bajos que obtuvieron los dos primeros premios, y 
ambos trabajos se publicaron en nuestras columnas.

.W. del B : Madrid. —  Recibido su Septimino, que pu­
blicaremos tan pronto nos lo permita el espacio.

D. G., Gijón. —  Con mucho gusto publicaremos la 
historia de los comienaos de la Obra en ésa.

D o m ingo  2  de Febrero.

Jesús escoge ayudantes.

Luc., V. /-//, 27, 38.

T exto áureo: cDejándolo todo, le siguie­
ron.» —  Lucas, V, II.

T ítulo: Jesús escoge andantes.
1) P ropósito: Descubrir cómo Jesús en­

contró ayudantes para su trabajo.
2) Introducción: Jesús gana a cinco ayu­

dantes. ¿Quiénes fueron? ¿Cómo los ganó? 
Dos preguntas que pueden servir para des­
pertar el interés en la clase.

3) L a L ección: Estúdiese la lección to­
cando los puntos siguientes: 1. jesús predi­
cando. El púlpito, un barco de Andrés y  
Pedro. Su tema, el arrepentimiento y  el rei­
no de los cielos. 2. La pesca milagrosa. Ha­
bían trabajado en vano toda la noche. La 
orden a Pedro y  su incertidumbre. Echando 
la red al mandato del Señor. La gran mul­
titud de peces. Asombro general. 3. jesús 
recluta obreros. Cuatro pescadores y  un co­
brador de impuestos. Todos le siguieron in­
mediatamente.

4) Ilustraciones: Ayudantes de Jesús: 
Guillermo Carey, Spurgeon, Moody, Wes- 
ley, tú y  yo,

D o m in g o  9  de Febrero,

Jesús insiste  en la rectitud.

Luc., VI, 3Q-4Q.

_ T exto áureo: «¿Por qué me llamáis Se­
ñor, Señor, y  no hacéis lo que digo?» —  
Lucas, VI, 46.T ítulo: El modelo de Jesús para vivir.

1) Propósito: Presentar las enseñanzas de 
Cristo como el único modelo digno para la 
vida,

2) Introducción; Hacer que los niños re­
citen de memoria algunas de las enseñanzas 
de Jesús en el Sermón del Monte.

3) L a L ección: i . Relátese la parábola 
del ciego guiando a otro ciego, permitiendo 
a los niños que tomen parte. Preséntese con 
sencillez la enseñanza de la parábola. 2. Pre­
gúntese a la clase qué es un hipócrita. Lue­
go dígaseles cómo Jesús reprendió la hipo­
cresía. Procurando impresionar a los niños 
desde pequeños con estas hermosas enseñan­
zas. 3. Que la clase diga acerca del fruto 
del árbol bueno y  del fruto del árbol malo 
y  ¡a maestra haga la aplicación moral de la 
enseñanza. 4. Los dos fundamentos. Es una • 
buena oportunidad para presentarles las 
consecuencias futuras de principiar mal en 
la vida.

4) Ilustraciones: Dos caracteres con di­
ferentes fundamentos: Saúl y  David; Esaú 
y  Jacob.

D om ingo  16 de Febrero.

Jesús ayuda a uno que dudaba.

Luc., VII, ¡g-28.

T exto áureo; «Creo; ayuda mi incredu­
lidad.» —  Marc., IX, 24.

rÍTULb; Jesús enseña acerca de sí mismo.
1) Propósito: Enseñar a la clase cómo ir 

a Jesús con sus dificultades.
2) Introducción: Hablar brevemente de 

Juan el Bautista: Su testimonio acerca de 
Jesús; la voz del cielo que oyó en su bau­
tismo; su encarcelamiento.

3) La L ección: llágase el relato de la lec­
ción con sencillez, tocando los puntos si­
guientes: Juan prisionero; los mensajeros 
de Juan y  su pregunta; las señales de Jesús 
demostrando ser el Hijo de Dios y  el Me­

sías prometido a su pueblo; lo que Jesús 
dijo acerca de Juan el Bautista; etc.

4) I l u s t r a c io n e s : Ofendiendo a un noble. 
En cierta  ̂ocasión, Dodd predicó contra la 
profanación del Domingo, que prevalecía 
mucho en su parroquia, y  especialmente en­
tre los habitantes más cómodos. Se le acer­
có el siervo de cierto noble, que era uno de 
esa clase, y  le dijo; «Señor, usted ha ofen­
dido a mi señor hoy». Contestó el Sr. Dodd: 
«No habría ofendido a su señor, si él no 
hubiera tenido conciencia de haber primero 
ofendido a mi Señor; y  si tu señor ofende 
a mi Señor, que se ofenda».

C o m e d o r  I n f a n t i l  d e  C a r id a d .  —  Hemos 
recibido los siguientes donativos, que hemos entrega­
do; De una hermana de Logroño, 5 pesetas, y  de don 
Daniel García, de Gijón, 3 pesetas. Muchas gracia».

--/erdadeSw
rr'.'_K*S7pero neto

S. G i l , nÚM. i , 4.», 2.» —  B A R C ELO N A  
Apartado 967.

R E V IS T A  F A V O R IT A  D E PEQUEÑOS 
Y  G RA N D ES

SU SCR IPCIÓ N  A N U A L : U N A  P E S E T A

Muchas láminas, fotos y dibujos.
Gran número de historietas bíbli­
cas y cuentos. Concursos con va­
liosos premios. Rompecabezas, etc.
1 20 páginas anuales sumamente 
in teresan tes c in stru ctivas.

" V E R D A D E S "
NO PUEDE FALTAR EN NINGÚN HOGAR 

CRISTIANO

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

(35 céntim o! linea.)

AESTRA evangélica con título y  buenos 
 ̂ informes, se ofrece a Misión Cristia­

na, en España, Portugal, países de lengua 
francesa y  colonias respectivas. Diríjanse a 
M. Barroso. Torrijos, 53, Málaga.

ESM8II EOftlIiELICII
PRECIOS DE SUSCRIPCION 

E s p o ffa  y  P o r t a a a l.
A f i o ..............................................................— ptj,_
Semestre........................................................ j , _  ^

Paquetes desde 10 ejemplares;
Trimestre, por e jem p lar.........................1,35 ptas.
Semestre, por e je m p la r .........................3,jo »
Año, por ejem plar..................................... 5,—  »

A m é r ic a .

A f i o ....................................................................—  ptai.
Semestre........................................................ 5,____  3
Paquetes, por ejemplar............................... 8,____  »

L os dem Aa p a la e s.

A f i o .....................................................................—  pu».
Semestre ................................................. g,____  3

Im portante. —  Las suscripciones por paquetes ha­
brán de abonarse NECESARIAMENTE antes de ter­
minar el trimestre correspondiente.
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